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    Charles Perrault

    (París, 1628-1703)

   
   

   
    Es conocido ante todo por sus cuentos, que recuperó de la tradición oral, entre los que figuran:  Cenicienta, La bella durmiente, Caperucita Roja, Riquete el del copete, El gato con botas  o Pulgarcito, que fueron recopilados en Cuentos de mamá Oca. Sus historias infantiles perduran a través de los siglos. Llegó a ser miembro de la Academia Francesa.

    
    Jacob y Wilhelm Grimm

    (Hanau, Alemania, 1785-1863 / 1786-1859)

   
   

   
    Filólogos de formación y estudiosos del folclore. Fueron profesores universitarios en Kassel, en  Gotinga y en la Universidad Humboldt de Berlín. Recorrieron su país hablando con los campesinos, con las vendedoras de los mercados, con los leñadores y recogiendo historias de los lugareños, además de estudiar la lengua y el antiguo folclore de la región. Fruto de este trabajo son sus cuentos, entre los que destacan Hansel y Gretel, Blancanieves, etc., que recopilaron con el título de Cuentos de hadas de los hermanos Grimm.

  


  

 

    Elena Odriozola 

  
   
   

   
    Nació en 1967 en San Sebastián, ciudad en la que ha vivido siempre. Empezó ilustrando libros de texto hace unos veinte años mientras trabajaba en una agencia de publicidad. Luego, una cosa llevó a la otra, y ahora lleva unos cien libros publicados, la mayoría de literatura infantil y juvenil. En esta misma colección ha publicado ¿Cuánta tierra necesita un hombre?

  


	
		
		CENICIENTA O EL ZAPATITO DE CRISTAL 

			Charles Perrault
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			[image: ]rase una vez un noble caballero que casó en segundas nupcias con la mujer más altanera y orgullosa que darse pueda. Tenía dos hijas cortadas por la misma hechura y que se le parecían en todo. El marido tenía también una hija, pero de una dulzura y una bondad sin parangón; las había heredado de su madre, que era la persona mejor del mundo. No bien se hubieron celebrado las bodas, la madrastra dio rienda suelta a su mal carácter; no pudo soportar las prendas de aquella niña que hacían parecer a sus hijas aún más aborrecibles. La cargó con el peso de las tareas más bajas de la casa: ella era quien fregaba los platos y las escaleras, quien limpiaba el dormitorio de la señora y los de las señoritas; dormía arriba del todo de la casa, en un sotabanco, en un mal jergón, mientras sus hermanas lo hacían en dormitorios con entrepaños de madera donde tenían las camas más a la moda y unos espejos donde se veían de pies a cabeza. La infeliz lo soportaba todo con paciencia y no se atrevía a quejarse a su padre, quien la habría reñido porque su mujer lo tenía dominado.

			Cuando había acabado sus labores, iba a sentarse en las cenizas, pegada a la chimenea, por lo cual solían llamarla en casa Culoceniza. La hermana menor, que no era tan mala como la mayor, la llamaba Cenicienta; todo ello no impedía que Cenicienta, con sus andrajos, fuera cien veces más hermosa que sus hermanas, aunque ellas vistieran espléndidamente. 
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